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'@mdmgwga%wmmm peo nadie me
. preguntd pot gué Vivia dolo en la montadiia g ya edtaba
\‘ allc meccho antted de gue todod Uegatar.
Y Khgia para gue no do accrearan, potgue tenia micdo
de lod feewrmeantod..
CAL prencipeo, el tey enviaba animaled a la cueva, o g0
v con ellod, potrgue wo podia daltt pata cazat.
Cuando lod avimaled do acabaron, empezd a enviat
perdonad. Lo wo dlegi edto, dolo deguia ol indtinto.
(Cada grito me hacia dentir mal por dentro.
Ol dia en gque Uegs la plrinceda, Vi du micdo, peto
Lambien de compadion pot me, y denlec velgdenza.
Cuted de gue go padicta decct algo, Uegs Sant
o Sw edpada me matd, y cal pendando: ol
verdadeto mondtiuo ea el wiedo de todod nodotiod.
@Wgwmwmmpmgw, en ede momenito, (a
tictha wo gquatdd dolo la vidlencia el final peto
tambicn ol dolot de todo lo gue no fue entendide o lo "
thandfoimé en wna flor, como di la watwraleza s
ntentaa explicat lo gue lod fombred wo guldieton, ‘4
entendon: @Wa@mwndel@mmg@%@mpew‘
i lod limcited de lod demad. (’




	Sant Jordi
	Todos dicen que yo era un monstruo, pero nadie me preguntó por qué vivía solo en la montaña y ya estaba allí mucho antes de que todos llegaran.  Rugía para que no se acercaran, porque tenía miedo de los humanos.  Al principio, el rey enviaba animales a la cueva, y yo vivía con ellos, porque no podía salir para cazar. Cuando los animales se acabaron, empezó a enviar personas. Yo no elegí esto, solo seguía el instinto. Cada grito me hacía sentir mal por dentro. El día en que llegó la princesa, vi su miedo, pero también su compasión por mí, y sentí vergüenza. Antes de que yo pudiera decir algo, llegó Sant Jordi. Su espada me mató, y caí pensando: el verdadero monstruo era el miedo de todos nosotros. Y dicen que la rosa nació porque, en ese momento, la tierra no guardó sólo la violencia del final pero también el dolor de todo lo que no fue entendido y lo transformó en una flor, como si la naturaleza intentara explicar lo que los hombres no quisieron entender: la importancia de la empatía y del respeto por los límites de los demás.
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